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			PRÓLOGO

			Desde hace algún tiempo se nota, con más fuerza cada vez, la concepción de la Iglesia como comunidad sanante, lugar donde se aúnan personas y medios para contener, consolar y sanar a las personas que en ella van a buscar ayuda.

			En esta concepción tiene un lugar privilegiado la relación entre personas, el encuentro entre individuos, pues es ahí donde se dan las condiciones para el intercambio de experiencia, destrezas e intuiciones que conducen a la integración espiritual de los participantes.

			Cada vez más, el estilo de la sociedad en que vivimos empuja el ser humano al aislamiento emocional, afectivo y espiritual. Pocas personas prestan atención a los problemas personales del otro, excepto aquellos que lo hacen por profesión. Crece cada día más, sobre todo en las grandes ciudades, el número de personas solitarias, que no encuentran con quienes conversar para hablar de sí y de sus problemas.

			Vivimos en un mundo por demás estresante y exigente. Frecuentemente no tenemos tiempo para las cosas que precisamos hacer y, en el afán de no dejarlas acumular, invadimos nuestro espacio personal de descanso, ocio, etc., y nos sobrecargamos.

			Cuando nos damos cuenta, tenemos una enorme carga emocional que cargar y soportar, y los síntomas del estrés comienzan a aparecer. A veces, en el mismo ambiente familiar, no tenemos la oportunidad para sentarnos y hablar con alguien sobre nosotros mismos y nuestros problemas personales, pues cada uno está empeñado en dar cuenta de sus tareas y no le sobra tiempo para oír.

			Y así se acumulan las tensiones, que acaban por repercutir sobre las dimensiones física y psicológica, afectando a las relaciones interpersonales o inclusive nuestra autocomprensión. 

			En este sentido, la Iglesia como comunidad sanante, preocupada por el bienestar integral de sus hijos, debe ofrecer espacios donde la persona pueda desahogarse, buscar comprensión, ayuda y consolación, que no es un plus que ofrecemos al Pueblo de Dios, sino que forma parte integral de la misión evangelizadora que nos fue confiada.

			De ahí surge la figura del pastor consejero, que conoce sus ovejas, se preocupa por ellas, y se dispone a acogerlas en su esencial vulnerabilidad, pero también en sus posibilidades de cambio.

			A causa de esta preocupación pastoral surgen en las parroquias los centros de escucha, los grupos de autoayuda, de crecimiento personal y los pastores reciben a sus feligreses para el ejercicio de ayuda.

			Todos estos servicios buscan ofrecer un espacio donde las personas puedan ser escuchadas en aquello que son y que sufren, sin intereses comerciales, sin segundas intenciones, y de forma gratuita.

			Son servicios de persona a persona, de corazón a corazón, sin preconcepto y sin pretensiones milagrosas o de otro género. Tampoco buscan respuestas mágicas para resolver los problemas que afligen a aquellos que buscan tal ayuda. Solamente pretenden ofrecer un oído atento y amigo capaz de escuchar y de solidarizarse, ofreciendo aliento y consolación. Sin embargo, para ser realmente efectivo, es necesario formación e información sobre cómo estructurarlo.

			De ahí que el libro de Enrique Montalt viene a cubrir una necesidad sentida por la Iglesia y por la sociedad, propiciándonos un material más que idóneo para implantar ese servicio en nuestras parroquias, y para formarnos en este ministerio.

			Es un libro que nace sin pretensiones de manual, como memoria de un máster de counselling, pero que se va conformando en un trabajo de rigurosa investigación, que al terminar se transforma en una guía esencial para el ejercicio de la consejería pastoral.

			Fui testigo de la pasión que Enrique puso en este trabajo, acompañándole como tutor en la memoria y me es grato ver que el fruto de un trabajo exigente y concienzudo vea la luz, sin duda para contribuir positivamente en el ministerio pastoral y ayudar a muchas personas a encontrar en la Iglesia un espacio saludable y sanador.

			Luís Armando de Jesús Leite dos Santos,

			Religioso Camilo.

		

	


	
		
			INTRODUCCIÓN

			La relación de ayuda es apasionante porque aterrizamos en las mismas entrañas del ser humano. Este estudio quiere ofrecer a sacerdotes, agentes de pastoral y a mí una muy buena herramienta para atender a personas que vienen a nosotros en busca de ayuda.

			El título consejero pastoral pretende aplicar el counselling o Relación de ayuda al ámbito pastoral.

			La motivación personal que me ha llevado a abarcar este tema radica en poder prepararme más y mejor en la relación de ayuda. Son muchas las personas que solicitan una entrevista conmigo y comprendía que no era suficiente tener una buena fe; se hacía preciso una buena y sólida formación en ciencias humanas muy especialmente del counselling.

			En cuanto a la metodología seguida he tratado de recoger, de entre lo poco publicado, lo más básico sobre el tema, con la intención de exponerlo de una manera legible y clara.

			El primer capítulo describe la antropología pastoral que contiene cuatro apartados y en ellos se recogen las aportaciones de C. Rogers y R. Carkhuff, como maestros del counselling.

			El segundo capítulo desarrolla el perfil del consejero pastoral en cuatro apartados: el hombre en busca de valores; los valores del consejero pastoral; las dotes del consejero pastoral; peligros, errores y desviaciones del consejero pastoral. En estos apartados se recogen las actitudes más sobresalientes de un consejero pastoral.

			El tercer capítulo trata de exponer el nuevo concepto del consejero pastoral a través de siete apartados. El primero qué es el diálogo pastoral. El segundo y tercero los dedico a la integración de objetivos y cuáles son los elementos comunes a la pastoral y al counselling. Los apartados cuarto, cinco y seis muestran las actitudes básicas del consejero pastoral. Y el apartado séptimo expone las funciones y tareas del consejero pastoral.

			El cuarto capítulo trata del counselling en el ámbito pastoral. Este capítulo contiene quince apartados. El primer apartado explica los principios fundamentales del diálogo pastoral, siguiendo la orientación rogeriana. Del apartado segundo al catorce se van exponiendo las características propias del counselling aplicadas al diálogo pastoral. Y el apartado quince desarrolla el diálogo pastoral en la confesión.

			La conclusión expresa lo que entiendo por consejero pastoral desde la perspectiva del sanador herido de J.M. Nouwen

			El objeto de esta obra no ha sido otro que intentar aplicar el counselling o relación de ayuda al ámbito pastoral, dirigiéndose tanto al consejero como a la propia entrevista o diálogo pastoral.

			Agradezco al Centro de Humanización de la Salud dirigido por los religiosos Camilos de Tres Cantos (Madrid), en la persona de su director José Carlos Bermejo, el que haya sido posible la realización de este máster.

			Quiero agradecer al director de este trabajo, Luis Armando de Jesús Leite Dos Santos, por su inestimable ayuda, mostrada en la orientación de este estudio, en la adquisición de bibliografía, en la corrección de los apuntes y notas.

			Finalmente, expresar mi gratitud a mi madre y hermanos por su presencia y aliento.

		

	


	
		
			PRESENTACIÓN

			El agente de pastoral, sacerdote o seglar, posee una función única en el amplio campo del asesoramiento. El contacto con niños y ancianos, jóvenes y adultos le sitúa en una posición estratégica para aliviar y sanar a las personas que acuden en busca de paz y también para evitar los problemas cuando empiezan a surgir, y no más tarde cuando ya han arraigado profundamente y resultan mucho mas difíciles de superar.

			“El hombre es persona. El hombre obra desde su más profunda entraña y no desde el impulso exterior, es responsable por sí y no sólo ejecutor de sus mandatos, tiene dignidad en sí mismo y nunca puede ser pensado como fin para otro. 

			La persona es consistencia y relación; no está encerrada en el silencio del yo. Persona es constitutivamente palabra, comunicación y don.

			La persona llega a sí misma cuando se descubre llamada por su nombre; cuando se percata del reconocimiento que otro le otorga y del valor que tiene para él; cuando le es encargada una misión en el mundo en cuya realización da cauce a sus dinamismos”.[1]

			La vida humana no se realiza por sí misma. ¿Cómo se inicia este camino?

			Evangelizar quiere decir: mostrar este camino –enseñar el arte de vivir. Jesús dice al comenzar su vida pública: “Él me ha ungido para llevar la buena nueva a los pobres” (Lc 4,18); y esto quiere decir: yo tengo la respuesta a vuestra pregunta fundamental; os enseño el camino de la vida, el camino de la felicidad, mejor dicho: Yo soy ese camino.

			Por este motivo tenemos necesidad de una nueva evangelización. Este arte no es objeto de la ciencia, este arte puede ser comunicado sólo por quien tiene la vida –aquél que es el Evangelio en persona– y es cierto que tenemos que utilizar métodos modernos para hacernos escuchar. Queremos servir al bien de las personas y de la humanidad dando espacio a Aquél que es la Vida.

			La evangelización es antes que nada el anuncio de un acontecimiento: Jesús de Nazaret. Evangelizar es anunciar que la persona de Jesucristo es el Señor

			Dios es persona como realidad y relación. Dios es Padre, Hijo y Espíritu. La creación, la encarnación y envío del Espíritu Santo son formas de autodonación de Dios, suscitando el ser, la humanidad de Jesús, la Iglesia. Ese don tiene que ser necesariamente una kénosis. Dios no puede aparecer como Dios, porque no dejaría espacio para el hombre. Su plenitud haría imposible la finitud y su gloria cegaría los ojos humanos. Dios deja espacio a los otros retirándose hacia el silencio, la delicadeza de quien haciendo ser no se impone. La majestad de Dios hay que descubrirla en su pequeñez y su gloria en su humillación. Así es Dios personal, en su vida trinitaria y en su abertura al mundo. Ese amor es la entraña de Cristo y a la vez la entraña del cristianismo.

			El amor de Cristo aporta al cristiano las siguientes convicciones: 

			• La aceptación gozosa de mi ser como cuerpo y como espíritu. 

			• El perdón de los pecados que no me ha humillado ni envilecido sino rehecho, dándome el sentido de una exigencia absoluta a la vez que la paciencia y la ternura para conmigo mismo.

			• La devolución de la confianza en mí cuando la había perdido.

			• El encargo de una misión de su parte, sabiendo que en cada prójimo le encuentro a él y él me sale al encuentro.

			• La capacidad para saberme superior a mis fuerzas y para reconocer que en la debilidad consentida reside una mayor fortaleza. 

			• La libertad frente a los ídolos y señores de este mundo. 

			• La serenidad ante el futuro; la entrega confiada y filial en manos del Padre para que haga de mí lo que quiera, en vida y en muerte.

			• El envío a mis hermanos donde tengo que acreditar el amor recibido. 

			• La gloria de ser con ellos Iglesia y de recibir de ellos la condiciones para mi propia perseverancia y felicidad.

			• El gozo de percibir la existencia como gracia. 

			• La esperanza tranquila en la resurrección de mi carne y la de todos mis hermanos; la vida eterna que se nos anticipa en la fe, esperanza y caridad.

			Cuando en una sociedad se debilitan los ideales, se pierde la convicción de la dimensión moral de la existencia y de esta forma se tambalean los fundamentos, ¿qué puede aportar el hombre creyente? Desde su propia condición de creyente debe colaborar a una reconstrucción del sujeto, cuya dignidad máxima deriva de su condición de hijo de Dios. La aportación más sagrada y urgente, que la Iglesia puede y debe ofrecer a la sociedad hoy es:

			a) El fortalecimiento de la vida personal (razones para ser): la encarnación de Dios en Cristo implica un fortalecimiento infinito de la autoestima humana. Esa presencia y voz de Dios es el fundamento que hace posible la comunicación y la vida personal. Donde Dios habla puede el hombre responder y con la respuesta se inicia un camino de responsabilidad. El cristianismo puede hacer una aportación máxima a la sociedad civil suscitando sujetos conscientes de la dignidad inmanente de ser hombre y movidos por el gozo de existir al saberse merecedores de una confianza absoluta por parte de Dios, que los ha hecho destinatarios de su palabra y responsables de su mundo. Donde se cree en el Dios hecho hombre, necesariamente se tiene que creer en la dignidad divina del hombre. Si el hombre fue absolutamente sagrado para Dios, cada hombre es absolutamente sagrado para su prójimo.

			b) Fortalecimiento del orden moral (razones para hacer): estamos en una época en la que prevalecen la inseguridad, el miedo y la desesperanza. Cuando una sociedad se queda sin norte, entonces está en peligro de convertir el placer en la meta fundamental de la vida humana y promoverlo a cualquier precio, sometiendo todos los demás órdenes. Una sociedad así está pudriéndose en la raíz, porque el placer sin el amor, la posesión egoísta sin la solidaridad concreta, desnaturalizan la estructura originaria de la vida personal. Una cultura hedonista termina engendrando una sociedad depresiva. Entendemos por orden moral el universo de realidad objetiva, de ilusión, de proyecto, vocación, responsabilidad y obligación subjetiva a la luz de las cuales la conducta humana se oriente a sí misma y recibe, a la vez que una tarea, una dignidad. El Dios verdadero no es el espía del hombre, sino su compañero de viaje y aventura, con el que va construyendo el mundo y cuya muerte le entristece hasta arrancarle primero las lágrimas y luego su acto de fidelidad máxima para con él: la resurrección para una vida eterna. La Iglesia puede contribuir a una refundamentación de valores, ideales y potencias para la conducta humana.

			c) Fortalecimiento de la realización comunitaria de la vida humana: razones para convivir. El Vat. II ha redescubierto el cristianismo como comunidad, iglesia, fraternidad. Ha definido a la Iglesia como sacramento de la unión íntima con Dios que él ha hecho posible y de la unidad de todo el género humano, a la que estamos convocados y de la que estamos necesitando. Es necesario volver a suscitar minorías de sentido, minorías de acción y minorías de esperanza. ¿Quién ofrecerá ideales, motivaciones y potencias de vida, que nos saquen de la obsesión por el éxito inmediato, por el dinero y el prestigio público, ahora enseñoreados sobre la conciencia ciudadana? ¿Quién tendrá capacidad de persuasión para invitar a ir tras la virtud, a cultivar no sólo destrezas materiales sino hábitos de la verdad, del bien y de la belleza?

			El objetivo último de la acción pastoral no es sino hacer presente hoy en la vida de las personas esa fuerza salvadora, humanizadora, transformadora que se encierra en la persona y el acontecimiento de Jesucristo

			Evangelización no es simplemente una forma de hablar sino una forma de vivir: vivir en la escucha y hacerse voz del Padre. 

			La vida entera de Jesucristo fue un camino hacia la cruz. Jesús no ha redimido el mundo con bellas palabras, sino con su sufrimiento y con su muerte. La pasión da fuerza a su palabra.

			El éxito de la evangelización de Pablo no fue el fruto de un gran arte retórico o de prudencia pastoral; la fecundidad fue vinculada al sufrimiento, a la comunión en la pasión con Cristo (1 Cor 2,1).

			San Agustín comenta el texto de Juan 21,16 en el siguiente modo: “apacienta mis corderos, es decir, sufre por mis corderos”.

			La acción pastoral es multidimensional, que afecta al fondo del ser de la persona, a las relaciones con Dios y de las personas entre sí; también afecta a las mediaciones organizativas internas de la comunidad de fe y a la sociedad civil.

			La acción evangelizadora tiene condicionamientos: el orden cultural, la experiencia personal, el orden social y el orden estructural.

			La evangelización comporta y exige actitudes, por parte del evangelizador: la aceptación incondicional del otro; la tolerancia, la amistad, la paciencia, la capacidad de escuchar, la proximidad humana, la confianza, la sencillez, la gratuidad y la capacidad de ponerse en el lugar del otro.

			Una de las tareas pastorales más importantes es la capacidad de acompañamiento. Lo cual supone asumir el evangelio entero, admitir la dificultad como un elemento normal en el camino de la fe, dar serenidad y constancia. Y los rasgos del acompañamiento son la convicción de que nadie puede ser protagonista de la vida de otro; no hay nadie con el que podamos coincidir plenamente, pero tampoco existe ninguno con el que no podamos coincidir en algún aspecto. El mejor servicio es desarrollar el propio crecimiento. Ser contemplativos de la presencia de Dios en el corazón de la vida de la humanidad. El acompañamiento siempre es mutuo.

			Toda esta acción evangelizadora requiere de nuevos métodos y uno de ellos es el counselling. En este trabajo pretendo mostrar la idoneidad de este proceso de relación de ayuda cómo un modo óptimo para realizar una acción pastoral que dé respuesta a las necesidades del hombre de hoy.

			Estos apuntes pueden ayudar a que el acompañamiento sea uno de los ministerios más necesarios en el momento presente. 

			La terminología empleada es la siguiente. Consejero pastoral: sacerdote o seglar cristiano. Interlocutor o consultante: feligrés o persona que solicita ayuda.

			
				
					[1]  O. GONZÁLEZ DE CARDEDAL, Las entrañas del cristianismo, ed. Secretariado Trinitario, Salamanca 1997, p. 627.
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			ANTROPOLOGÍA PASTORAL

			1.1. Importancia de la teoría

			La teoría y la práctica no pueden aislarse mutuamente. La práctica se apoya en la teoría. Es inevitable que todo consejero lleve al ejercicio de su profesión determinados principios. Nadie vive sin teoría; todos poseemos creencias que guían nuestros actos. Por consiguiente, los consejeros pastorales deben contar con una base teórica.

			Es esencial que el consejero pastoral cuente con una explicación teórica de su trabajo.

			El punto inicial en el desarrollo de una explicación teórica es la actitud del consejero hacia el interlocutor, que es la piedra angular de su filosofía de la vida. El counselling pastoral en cuanto relación es un proceso psicológico que refleja la filosofía de la vida que posee el consejero; dicho de otro modo: no es una técnica, es una forma de existencia, un modo de vivir.

			El consejero pastoral es eficiente cuando ha construido un puente entre la explicación teórica del counselling y su propia identidad. La teoría no es algo que deja en su centro parroquial al final de la jornada; le sirve de punto de partida para todas sus relaciones. Comprende que actúa con mayor desahogo y tranquilidad con los demás cuando existe un intenso grado de congruencia entre lo que él es como persona y lo que sostiene como teoría bien sea en teología o en cualquier otra ciencia. 

			Aunque puede decirse que está orientado a la teoría, no está atado a ella. La teoría puede representar un obstáculo cuando nos ciega a la esencia única del interlocutor haciendo que le forcemos, imponiéndole con violencia la uniformidad de una idea aplicable a muchos. El consejero pastoral eficiente comprende que la aplicación de la teoría llevada a cabo de ese modo, niega la misma teoría y le hace cerrarse a la percepción del interlocutor.

			Uno de los problemas del counselling pastoral como estilo de vida es la tendencia de cada consejero partidario de una idea a juzgar negativamente al que sigue la contraria. El consejero pastoral no tiene por qué mostrarse neuróticamente defensivo cuando discute sus puntos de vista teóricos.

			Cuando el interlocutor manifiesta una falta de madurez emocional en la relación de ayuda, el consejero inicia la búsqueda de las razones de esta carencia. La familia, la educación, etc., son factores que pueden influir en el desarrollo emocional del interlocutor, pero el factor de influencia vital es el consejero en cuanto persona, pues la teoría que practica es esencialmente reflejo de su personalidad. El elemento vital que el consejero aporta a las relaciones de ayuda es él mismo.

			Apertura a la teoría significa apertura a sí mismo.

			1.2. Psicología humanista existencial

			Hay personas que frecuentan la iglesia y participan solamente en los actos externos de la religión y nunca saben realmente lo que creen ni por qué creen en ello. Su participación en la iglesia es generalmente de carácter social y el conjunto de sus creencias es un conglomerado de normas, banquetes y flores… Las prácticas religiosas de la persona se hacen confusas si no están basadas en fundamentos serios que sustenten la práctica.

			La religión que se funda en superficialidades no puede conservar a sus miembros durante un período de tiempo extenso porque las personas exigen algo más que aparato exterior para lograr la convicción interior de la fe. Necesitan un conocimiento que les haga posible realizar las empresas fundamentales de la vida durante largo tiempo.

			Todos tenemos nuestra teoría de la personalidad que guía la actividad pastoral.

			“La teoría de la personalidad es un sistema de hipótesis que constituye el marco de referencia para explicar y/o describir el comportamiento y la experiencia del hombre. Y tiene que ver, por supuesto, con una determinada definición de la personalidad”[1].

			El consejero pastoral que prescinde de una teoría de la personalidad se mueve y actúa a nivel superficial. El consejero halla esa sustancia en las teorías humanistas cuyos promotores principales son A. Maslow, C. Rogers, R. Carkuff y Egan. Estos autores coinciden en afirmar que el ser humano está motivado, en primer lugar para crecer y realizar sus potencialidades.

			Ahora bien cualquier teoría no abarca toda la verdad sobre el hombre.

			El principal fundamento en el que se inspira la psicología humanista existencial es la centralidad de la persona humana unido a un gran respeto por aquello que es humano; una verdadera confianza en la fuerza creativa del individuo; una concepción dinámica de la persona que cuenta con la construcción de la misma y considera al hombre como una unidad psicosomática.[2]

			La psicología humanista propugna la tesis que afirma: la persona es una entidad única e indivisible.

			La corriente psicología humanista existencial designa la teoría que preside este trabajo. Esta corriente designa tres niveles de personalidad. 

			a) El primer nivel de la personalidad es el del comportamiento observable de un individuo; en la óptica de esta corriente de pensamiento, nunca un comportamiento aislado, ni siquiera una serie de comportamientos típicos, caracterizan al ser humano, sino el significado que éste les confiere.

			b) El segundo nivel contiene el lugar de esas significaciones e Yves Saint-Arnaud lo llama sí mismo. Es el nivel del pensamiento, el juicio, la actitud, el interés; este segundo nivel del modelo representa las diversas maneras de percibirse a sí mismo el individuo en las diferentes situaciones de su vida, es decir, es el significado subjetivo que un individuo confiere a lo que sucede en él y en su alrededor. 

			c) Y este modelo señala un tercer nivel de la personalidad que Yves Saint-Arnaud lo llama el dinamismo de crecimiento. Y lo describe como “más allá de todo lo que yo pueda decir o pensar de mí mismo, existe una dimensión más profunda. Este nivel es la fuente de los sentimientos, de las pulsiones, de los deseos, de las necesidades; es también el lugar donde hunden sus raíces las aptitudes y las aspiraciones. Es la dimensión de mi personalidad. Es la fuente de energía, lo que constituye el dinamismo de mi personalidad, el fundamento de uno mismo y la raíz más profunda del comportamiento”.[3]

			En la concepción humanista de la personalidad se encuentran tres factores que desarrollan una acción dinámica en el proceso de desarrollo del individuo: la energía organísmica, la tendencia actualizante y la valoración organísmica.

			La energía organísmica constituye la zona más profunda y misteriosa de la personalidad; es la fuente de energía de la cual deriva la imagen de sí mismo y que sostiene y orienta al comportamiento.

			Rogers describe la tendencia actualizante en estos términos: “cada organismo está animado por una tendencia intrínseca a desarrollar todas sus potencialidades y a desarrollarlas de forma que favorezcan su conservación y su enriquecimiento”[4]. Esta visión optimista se traduce en la confianza en la persona, esa confianza proviene de la convicción de que el hombre es capaz de resolver sus propios problemas y actuar su propio plan de vida, porque tiene dentro de sí la energía y el criterio de valoración suficientes para llevar a cabo el desarrollo de sí mismo. Ahora bien, esta tendencia no es absoluta pues hay que tener en cuenta el componente hereditario y las fuerzas ambientales. Esa corriente introduce un tercer elemento al que llama tenacidad personal, por la libertad de decidir la propia conducta.

			La valoración organísmica representa el sistema regulador y de control, en cuanto orienta la energía psíquica invirtiéndola en comportamientos aptos para orientar a la persona hacia una vida cada vez más plena. Los psicólogos de esta corriente humanista se encuentran divididos en determinar las metas hacia las que el hombre tiende y éstas podrían ser de dos grupos: los que profesan el inmanentismo y aquellos que aceptan la trascendencia. Los inmanentistas ponen al hombre como punto de partida y de llegada de todo proceso psíquico. Esta posición es muy explícita en Rogers del cual refiero este fragmento emblemático: “el hombre moderno aunque ya no tiene confianza en la religión, la ciencia, la filosofía, ni ningún otro sistema de opiniones, puede a partir de sus propios valores, encontrar dentro de sí mismo una base de valoración”[5]. Los transcendentalistas afirman que el hombre puede realizarse plenamente sólo si tiende hacia valores y metas que se encuentran fuera de él. Un representante significativo es V. Frankl el cual afirma que “la característica constituyente de la existencia humana es la autotrascendencia, la tendencia hacia algo distinto y fuera de uno mismo”. Mas claramente V. Frankl “afirma que lo que se propone precisamente el análisis de la existencia es llevar al hombre a un terreno en que, por sí mismo y ante sí mismo, por la conciencia de su propia responsabilidad, sea capaz de penetrar él mismo hasta la comprensión de sus deberes propios y peculiares y de descubrir el sentido genuino de su vida, sentido que deja de ser anónimo para convertirse en algo único y irreemplazable”[6].
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